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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Eclesiástico 3,17-18.20.28-29. 
Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. 

Salmo 67. 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 

Hebreos 12,18-19.22-24a. 
Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo. 

Lucas 14,1.7-14. 
El que se enaltece será humillado y el que se humilla 

será enaltecido. 
 

 
 

¡Oh eterna verdad, verdadera caridad y cara eternidad! 
Habiéndome convencido de que debía volver a mí mismo, penetré en mi 

interior, siendo tú mi guía, y ello me fue posible porque tú, Señor, me socorriste. 
Entré, y vi con los ojos de mi alma, de un modo u otro, por encima de la capacidad 
de estos mismos ojos, por encima de mi mente, una luz inconmutable; no esta luz 
ordinaria y visible a cualquier hombre, por intensa y clara que fuese y que lo llenara 
todo con su magnitud. Se trataba de una luz completamente distinta. Ni estaba por 
encima de mi mente, como el aceite sobre el agua o como el cielo sobre la tierra, 
sino que estaba en lo más alto, ya que ella fue quien me hizo, y yo estaba en lo más 
bajo, porque fui hecho por ella. La conoce el que conoce la verdad. 

¡Oh eterna verdad, verdadera caridad y cara eternidad! Tú eres mi Dios, por 
ti suspiro día y noche. Y, cuando te conocí por vez primera, fuiste tú quien me elevó 
hacia ti, para hacerme ver que había algo que ver y que yo no era aún capaz de verlo. 
Y fortaleciste la debilidad de mi mirada irradiando con fuerza sobre mí, y me 
estremecí de amor y de temor; y me di cuenta de la gran distancia que me separaba 
de ti, por la gran desemejanza que hay entre tú y yo, como si oyera tu voz que me 
decía desde arriba: «Soy alimento de adultos: crece, y podrás comerme. Y no me 
transformarás en substancia tuya, como sucede con la comida corporal, sino que tú 
te transformarás en mí». 

Y yo buscaba el camino para adquirir un vigor que me hiciera capaz de gozar 
de ti, y no lo encontraba, hasta que me abracé al mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesús, el que está por encima de todo, Dios bendito por los siglos, 
que me llamaba y me decía: Yo soy el camino de la verdad, y la vida, y el que mezcla 
aquel alimento, que yo no podía asimilar, con la carne, ya que la Palabra se hizo 
carne, para que, en atención a nuestro estado de infancia, se convirtiera en leche tu 
sabiduría por la que creaste todas las cosas. 

¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú 
estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, 
me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, más yo 
no estaba contigo. Reteníanme lejos de tí aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, 
no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume, y lo aspiré, y ahora te 
anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia 
la paz que procede de ti. 

(Del libro de las Confesiones de san Agustín, obispo 
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A propósito de...           28 de agosto, San Agustín. 
 

Palabra de Dios: 
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“Pidamos 
incesantemente cada 

día amor a la verdad y 
humildad”. 

San Benito Menni (c. 468)  

   

 

 
26 de agosto 
Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars 
Patrona de la ancianidad 
 
Santa Teresa de Jesús Jornet,  
protege a los Ancianos. 
Que vean reconocidos  
sus derechos, 
premiados sus trabajos  
en su dilatada vida, 
satisfechas sus necesidades 
espirituales y materiales. 
Ayúdales a recibir  
el consuelo de la fe 
y a unir sus sufrimientos  
a los de Cristo en la Cruz, 
para cooperar en primera persona 
a la redención de todos los hombres. 
 
 

Comentario al Evangelio:               INVITAR A LOS POBRES 

 
Jesús vivió un estilo de vida diferente. Quien quiere 

seguirlo con sinceridad se siente invitado a vivir de manera nueva 
y revolucionaria, en contradicción con el modo «normal» de 
comportarse que observamos a nuestro alrededor. 

¿Cómo no sentirnos desconcertados e interpelados 
cuando escuchamos palabras como estas? «Cuando des una 
comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni 
a tus parientes, ni a los vecinos ricos, porque corresponderán 
invitándote y quedarás pagado… Cuando des un banquete, invita 
a los pobres, lisiados, cojos y ciegos. Dichoso tú, porque no 
pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos». 

Se nos invita a actuar desde una actitud de gratuidad y de 
atención al pobre, que no es habitual. Se nos llama a compartir 
sin seguir la lógica de quienes buscan siempre cobrar las deudas, 
aun a costa de humillar a ese pobre que siempre está en deuda 
con todos. 

Jesús piensa en unas relaciones humanas basadas en un 
nuevo espíritu de libertad, gratuidad y amor fraterno. Un espíritu 
que está en contradicción con el comportamiento normal dentro 
del sistema, que siempre termina abandonando a los más 
indefensos. 

Los seguidores de Jesús hemos de sentirnos llamados a 
prolongar su estilo de vivir, aunque sea con gestos muy modestos 
y humildes. Esta es nuestra misión: introducir en la historia ese 
espíritu nuevo de Jesús; contradecir la lógica de la codicia y la 
acumulación egoísta. No lograremos cambios espectaculares, y 
menos de manera inmediata. Pero con nuestra actuación 
solidaria, gratuita y fraterna criticaremos el comportamiento 
egoísta como algo indigno de una convivencia sana. 

El que sigue de cerca a Jesús sabe que su actuación resulta 
absurda, incómoda e intolerable para la «lógica» de la mayoría. 
Pero sabe también que con sus pequeños gestos está apuntando 
a la salvación definitiva del ser humano. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


